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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más l5scuelas y canales 

que toros y generales.

Las empre.sas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

Viernes 29 de Diciabre de 1893.
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES- LiBRÚtUAS ,

V

Más pan y más azadones (
*

que fusiles y cañones. ^
/  •, jj

______  -  •  ¿

í
Abajo las cesantías "  . cH

C
De ministros de tres dias. v c

yC
Ve EL QUIJOTE madrileño \

todo enemigo.pequeño. ", *“

P

A CüKlU JSl'ON SALKS Y VEN DEDORES

25 Números, 2^50 pesetas.

'■'I'-, i

E S T E  P E R I Ó D I C O  S E  C O M P R A .  P E R O  N O

. i  CORRESPONSALES Y  VEN DEDORES 

' 25 Números, ^50 pesetas.

S E V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

Vn mes...............  1 peseta
EN MADRID........  ̂ > Trimestre. . . 2,50 >

Año. 10

F U N D A D O R  ^

E D U A R D O  S b J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
TJn Trimestí'e........  8 pesetas

EN PROVINCIAS^ > Semestre____ . 6  ,
> Año........... .. 12 »

ALM ANAQUE
DE

ií

OOH OÜUOTE,,
Véase el anuncio en la cuarta plana

¡S IL E N C IO !
Dá tristeza hablar de ese malhadado conflicto de 

Melilla. Tristeza y vergüenza.
Ya ha terminado todo. Esos veinticinco m ilhom ­

bres que se hallan en aquella plaza, pueden regresar 
sin miedo á la Península. «Allí no debe pasar ya na­
da», según la frase del Sr. Moret.

El gobierno ha decidido que nuestro honor quede 
maltrecho. Y  nadie se ha creído en el deber de protes­
tar de ese acuerdo. Todos hemos aceptado paciente­
mente esa decisión.

* *
Hemos sido injustos— lo declaramos lealmente— 

con ese pobre López Domínguez.
Nosotros, como casi todos los periódicos, corabati- 

. mos con verdadero ensañamiento su candidatura para 
general en jefe del ejército de Africa.

Á  ̂¡Nol— decíamos— ese hombre no tiene derecho á ir 
á Melilla á matldar nuekras tropas. Que vaya á'aque- 
11a plaza cualquier general que ño sea él.

Y sin embargo, acaso el ministro de la Guerra, á 
pesar de su carácter pusilánime, de sus eternas debili­
dades, hubiese cuidado de nuestra honra mejor que 
Martínez Campos.

Ese hombre, ya lo ha demostrado en otras ocasio­
nes, no sirve ,más que para concertar tratados de paz 

- como el de Zanjón.
*■a¡ «

Ahora nos amenaza con explicar su conducta en el 
Senado. Hace mal. Hay que correr sobre todas esas 
vergüenzas de las negociaciones, ese velo protector do 
que nos hablaba en cierta ocasión el Sr. Sagasta. Esta­
mos siendo el ludibrio de la gente. Callémosnos pues, 
que es lo que más nos conviene. Hay que tener si­
quiera un poco de ]>udor.

¡No! Que no liable. por 1 )ios, en el 'Senado, que no 
trato dé justificarse, de cargar sobre el gobierno todo el 
i)6so de la derrota. Ese hombre no tiene derecho á la 
defensa. Debe callar, debe quitar la ocasión de que ha­
ble la gente.

Cuando regrese á Madrid, tiene derecho á que la 
multitud le señale con el dedo y le repita, parodiando 
las frases conque saludaban al Dante sus eoníciu[)ü- 
ráneos:

En too me contradice 
mi gitanilla urrastrá; 
si vivo en paz, me arma guerra, 
y si quiero gueriá, paz.

Por infundios de mi suegra 
sirvo en el mundo de burla; 
la madre de mi gitana 
se ha salido con la suya.

C A N T A R E S
■ t

. Tengo ( [ue echar una copla 
á Maimón, el de Frajana, 
porque tenga igual salud • 
que. deseo á mi gitana.

• Mi chula quiere ir al moro, 
como otras que hay en Melilla, 
para actuar en la guerra, 
no dé víctima, 5b pítima.

Malos mengúes, gitanilla, 
te cojan por los pinreles 
si mis clisos no diquelan 
tu fuga con los morrejes.

Tiene mi gitana pata, 
tiene joroba además 
y tiene mú mala sombra; 
¿Pues qué tié de bueno?— iVd.

— Mirad, ese hombre viene de Melilla
O lo que es lo mismo: ese hombre viene de la tie­

rra donde ha quedado enterrado lo que más en apre­
cio tenían los españoles.

Ya no nos queda otro recurso, sino mirarnos con 
tristeza los unos á los otros y ocultar nuestrás vergüen­
zas con el silencio.

¡Qué deshonra!
--------------- —"'laooooaoaB h*

LA CONFERENCIA
P A S I L L O  C Ó M I C O  B U R L E S C O

PERSONAJES: A rsenjovich.— E l Tuerto 
Coro  g ener al de mo r o s  y c r i s t i ano s

Escena única
La escena representa una tienda de campaña. Un velador 

en el centro, con servicio de café, una caja de Habanos 
y una botella de anís del mono.

A rseniovicii (Recitando).
«Ven, Yarafa; trae tu mano, 

ven y pósala en mi frente, 
que en un mar de lava hirviente 
mi cabeza siento arder.»

, Conque, á lo que estamos... Tuerto {hirviéndole mía 
taza de café). Vamos á comenzar las negociaciones.

El T uerto (Rascándose la larha).
Aláh es grande. Nada hay que iguale al poder de 

Aláh. Demos tiempo al tiempo. Yo estar tranquilo y 
no tener prisa. [Enciende un cigarro).
A rseniovich.— ¡Pues lo que es yol (Se hele una copa de 

anís del Mono). Pero la opinión se albo- 
• rota y...

El T uerto, (hadando varias zalemas) . — ¿Y qué puede 
. importarle al ínclito Arseniovich los jui­
cios de la opinión? (Se hale otra laza de 
café). Arseniovich es grande entre Jos 

 ̂ grandes.
A rseniovich. Sí, pero...
El T uerto. — Y  sus decisiones, sean las que sean, de- 

beu ser respetadas por todos. . 
A iisk.ntovtcii. (muy contento). —¡Ele'
Kl 'PrERTO. (aparta). —[Yo darlo á este cristiano la

gníiyul’ii).

A rséniovich.— ¿Conque desalojaremos la zona neutral?
E l T uerto.— jPhsI Serme indiferente. [Se hébe otra 

taza de café).
ARéENiovicH. - Y  respecto á los rehenes...
E l T uerto, [interrumpiéndole).—Ya. hablaremos otro 

día de esa cuestión.

A rseniovich.— En lo que no transijo es en que deje de 
castigarse á los riffeños prornoiVedOTes de 
este conflicto.

El Tuerto.—Aláh es grande y justo, y ya se .encar­
gará de castigarlos.

A rseniovich,— Y han de saludar nuestra bandera, y 
han de entregarnos sus armas, y... ¡Por­
que voto á todos los demonios del in- 
fíernol(.iSe bebe varias copas de aguardiente).

E l T uerto.— «¡Aláh qué palabrotasl ú
¿Qué dirán los lores . . A  
luego de nosotras?»

A rsenioviciiA Y  tampoco cedo en esp de ^  iud^nni- 
zación. ¡Mil bombas!

E l T uerto, [poniéndose en pie y encendiendo ótr&rdqa 
rro).— Pues tienes que ceder... Mi herma­
no [hace una reverencia) estar méndigo, co­
mo dicen ustedes. Ya te repetí en otra 
ocasión los versos del clásico: - 'V

«Dios es Dios, Mahoma es su prof^ i 
y yo no tengo una peseta.»

Conque, si te parece, dejareinos para.:... 
otro día la conversación. Y o no tener 
prisa. •

A rseniovich.— Bebamos antes una copita.
El T uerto-r-¡¡Imposible! Mi religión me prohíbe...

Pero en fin, por una vez ¿quién á 
saber? , ' :

Arseniovich.— ¡Por el Muley!
El Tuerto.--¡Por tu reina! (fíeiwí).
Arseniovich.— Y aJiora, démonosla mano de amigos.
E l T uerto.— ¡De amigos! [Se estrechan las manos]. ■;
A rseniovich, (fíjjarfe)- —(¡Pero qué gran diplomático 

soy!)
El T uerto, [ídem).—{¡Ser-el primer trucha del*im-'’ ' 

perio!)
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Don (Quijote
S A L U D O

Voiíotros, destejTadoH en Melilla, 
pencando en el rincón de nuestra España, 
en madres, en esposas, en los hijos, 
én. las’novias, que lloran y os aguardan.

Viendo mordá descalzos y asquerosos, 
sin poder tii batiros por la patria, 
ni esperanzas' del justo vapuleo . 
que- pudiera serviros de venganza,
. Sufriendo el aguac6i*o cuando llueve: 

/.Jffntiióndo, !=i es posible, sobre paja 
y e..spera'ndo con ansia y aburridos 
el momento dichoso de la alarma.
, Pero, cá; no penséis en gollerías;

■fin África no oiréis silbar las balas: 
estar moros amigo.s; sin embargo,
«no parecerj—es u'n decir—la capa.»- 
. Eli Sultán sep amigo, y aun .su hermano 
el principe su alteza,.que está en cama, 
y el Bajá, d« Melilla, y M, Torres, 
y las chicas del poro' de sultanas. - 

Y cuentan,' don aliados poderosos, 
que también nos admiran y nos amán, 
y aun quieren estrecharnos, si les dejan, 
pero, ¡ay! ¡entre sus garras!

Y nosotros, aquí, papando moscas, 
que es igual que decir: papando Mauras 
y sufriendo dolores intestinos, 
sijió del* perché, sí de Sagasta.
. También coii ah^e^des infinitas 
dp.oihi-síibar las gentes y las balas, 
y aquF^^'bi^ los ,moros 'son amigos 

Y'Morai^^^ ■' ■'
' ■ íPascqaliy ¿ropia;'porque estamos ,

Bodof^echos la Pascua.

EL FUSILAMIENTO DE FARREU
A su deliidd.tíempo, y  con I05 respetos que.nos me­

rece siempre el señor fiscal, comentamos la muerte del 
gp^rriUero-Fácreu; .

Hóy '¿os jíaü’fic en ñuestra protesta al leer los ' 
siguientes; d eM es qu§ del fusilamiento de ese des­
graciado, p.ubiica:M

«Cuandq.:eh él consejo de guerra preguntaron á Parren 
si tenía al|:o que- alegar én su defensa,- sé hizo un gran silen- 
cio.-en la sala. • . ,

El que ya era tenido por. reo se levantó, y con voi pau­
sada y ciará, en la que nô  palpitaba sombra siquiera de émo- 
ción, cuando los jcorááónes de cuantos nos hallábamos presen­
tes palpitaban 4é;aiísiedadj dijo:

—.«líada-aiá’s'-qúe-esto: que soy inocente del hecho que 
me .impután; péro que aun cuando lo hubiera realizado, no 
estaría 'mi delito en' relación justa con la pena enorme que 
contra mi‘há'pedido el señor fiscal.»

'.La corrección da aquellas frasós, la firmeza con que fue­
ron dichasf: Ja'serénidad del hombre que las pronunciaba 
mircn̂ do fi;©nt̂ :'á’frenté á la muerte, impresionaron al audi­
toria tmito-máS,-éuauto que aquella manera de expresarse 
cojatrífetabali vidleíltámen  ̂c6n el traje pardo del presidia- 
rio;' sugestivo" aé;;tmpes crímenés y de infames alevosías.

Pocos miniitór déspués Parren fu( llevado al despacho 
que le servía de calabozo desde qu© se le formó consejo de 
guerra. Eran ̂ OTca de las once de la-noche y tenía sueño. 
Iinptovisó uiifá..cáma'.con tres sillones que había á mano, ten­
dióse en ^á'-'y.^é quedó 'profundamente dormido.

A las cuaírp-de la-áiañana le fueron á despertar para 
notificarle la.sehtéii'óia.que le condenaba á ser pasado por 
las árihés’á las-cmce de-'lá 'mañana de aquel día,' como reo de 
traición.: ■ , .

El condenado i.m'uerte abrió desmesuradamente’ ios ojos 
restregóselos vari aííVeces como para persuadirse de que 
aquel aparato que ante su visita se presentaba no era visión 
de algunâ pesadilla, sino lúgubre realidad, y sólo pronunció 
estas palabras: v .

— «¡"Si no lo Viera; no lo creyera! ¡Yo condenado  ̂muer-- 
te poí-ufaa coa.a que no se me ha probado en el' conseje de 
guer-rá, y.,que no sérne podía probar porque no la he hecho! 
¡Condenado por cortar las orejas á un moro, cuando eso es 
lo que-pédía todó-él mundo en EspañaÜ - •

■ Quedóse éísólas con el confesor. El digno vicario'de Me- 
lilla-Ió éxhortaVa. ,lJ].reá, con la'vista.fija, dilatadas las pu­
pilas, paréda. soñar; de repente, con gesto brusco, cogió al 
vicario.y le estréchó -nart'iosamente-contra su‘pecho en pro­
longado y. convulsivo abrazo. ¿Era un acceso de locura, era 
la'rébel| í̂|amgrieñta de la. fiera'tratando de morir mataii- 
<lo?. Aw, dhranfé algunos segundos de ansiedad horrible, de­
bió-pensaHo q \ sacerdote. Qespués, la tempestad estalló en 
spiíozoscel nlífío qué apretaba lagárganta del presidiario se 
desbizcben.rá,grimas; amargas, como la muerte, -ylos últimos 
s'atíudihimti'toó de la .desesperación éxph-arou entre frases 
ihi'pbrandoia jiisfiiiia divina,' más alta, más infalible, inás 
misericordiosa que-ja'do loa hombres^ 7

tr̂ baja-rían en el cerebro dél reo en aquellos 
infantes do-tóita angustia, sólo-cora'pai*ables á los que se- 
•pa’faji.la yid_a.de la mueítej .Tal'.vez'recordó que carlista, ce­
diendo á su instinto sanguinario, pero tal vez imaginando 
que era su acción obra legítima de guerra, había matado á 
un espía, y por aquel error, manchado de crimen, estaba en 
presidid.‘Quizá pensó en la'sTioehes, todavía bien cercanas, 
en que armado, respirando embriagador ambiente de lib m-

tad, andaba ocultápdo  ̂entre,jas bi;éñas, á caza de moros, 
con la guerrilla de Arta, arriesgando á cada hora la exis­
tencia, pero mezclandcá la secreta seducción del peligro la 
esperanza suprema dejue la lucha por la patria le redimi­
ría y reparó éntoncea ¿  que ©1 despertar había sido terri­
ble, cruerito el desengíio, y que. en vez 'del indulto acaba­
ban de traerle la sentexi'a de-muerte, de muerte por trai-, 
dor.í • ■ "

 ̂ L A N Z A D A S ^

En el teatro de h Princesa se ha estienado una 
ohTS. tit\xíSLd& El rolo ce las Salinas.

Ó sea el robo de I. Emilio y demás posibilistas.

Es decir; escasamente cinco millones qtie los per­
sas pueden ser, no escasos sino cumplidos.

Verdad es que en ese caso ya hubiera intentado 
nuestro ministro accidental de Estado tratar con -lo.s 
persas, para bien del comercio. - -

Manb¡u BeceTJ:ŝ , h. declarado que estima. conve­
niente qubi,las Cortes ^0 se-abran hasta que terminen 
las aegociadqnes de telilla.

Cunfotmes:.
Las Cortes ñp ddien abrirse hasta que Manolu 

no átrapela cartera d< Fomento.

—La ciencia de los Jiomhrr̂ 'i es un dramíQ 
comedia ó ¡qué se yo! ' . ■
Lo estrenaron el jueves los actores 
del teatro Español.

-¿Y qué?
— Pues que el autor es canovisía. 

— ¿Y el .drama?
— Se rió;

el título, según varios autores, 
debiera ser ©ste otro, salvo error:
La ciencia de los hombres del partido 
mcló-cQnKervador.

D. Emilio le ha escito una carta muy cariñosa al 
Sr. Sagasta, en la qun le dieé que,se congratula del 
alivio de su enférmedai, «pues entiende que la salud 
del presidente del Cornejo ealá unida al porvenir de la 
patria.» ;

¡Pero señor, qué adulador y qué chirigotero es este 
1). Émiliol

Y  luego pai'a que Ábarzuza se quede sin cartera en 
la próxima crisis.

El general Martínez Campos, según se dice, tiene 
el propósito de permanecer en Melilla hasta que terrni- 
neá las obras del fuerte de la «Purísima.»

Es decir, unos cuatro meses.
E l tiempo preciso para que ae abran y se cierren 

' las Córt^,. ‘
■ Pero :^^éral, ¿y esas explicaciones que iba usted á 

dáJ qn'.él penado?
Hay miedo de hablar también, ¿eh?

Dícese que el Sr. Angulo va á dejar la alcaldía. 
¡Cielosl ¿Qué va á ser entonces del gremio de ma­

tuteros?

Dígase lo que se quiera . 
ese pobre D. Alberto 
se ha ganado una cartera.

La regente ha enviado á Melilla unos cuantos mi­
les de escapularios para el ejército expedicionario.

Decididamente «de esta hecha» ‘nuestros soldados 
conquistan... el cielo.

, El'príncipe Tuerto continúa eníerrpo;
Dicen que padece'una enfermedad «estilo» Sa­

gasta.

En el Círculo de Bellas Artes ,se_ha inaugurado una 
nueva Exposición de Impresiones- de viaje, en la que 
figuran 183, cuadros y 10 esculturas.

, Ya nos ocuparemos de esta notable Exposición con 
el detenimiento que sé merece.

:• Los panaderos se han declarado en huelga.
\ ¡Hombre, si imitasen su conducta esos señores mi- 

nistrosl

El exfederal D. Luis Gelipe Aguilera, amenaza con 
marcharse ^  partido conservador.

Apaga y  vámonos.

Si el Sultán Mule'y Hassam 
sabe lo que va á ocurrir, 
no va al Sahará el Sultán.
Así lo manda á decir 
en idioma musulmán.

El.,general Martínez Campos diee que de vuelta á 
Madrid, explicará su conducta, pero eir el Senado. 

Agm’ráosi.ministerialéa.

Persia desaparece.
Lo he leído en uu periódico de la situación.
YM nó quedan más que cinco millones d« habí- 

lantcs, esoaso.s.

Parece que entre Gamazo y Puigeerver empiezan 
las diferiencias.

Hay-quieu dice que así lo ha oído-de labios de Be­
cerra.

Sasiifaiciones de gente malévola.

Con mil pesetas como regalo 
entre los suyos"* volvió Amadi; 
va sin orejas, pero temiendo
que allí le dejen sin la nariz. - 

Es aquel moro desorejado 
que como espía logró vivir, 
y 1^7) por la falta de las orejas, 
tal vez no sirva de moro vil..

Parece que el encargado de tratar con el S q lt^  de 
Marruecos las condiciones de la paz, será el subsecre­
tario del ministerio, de la Guerra, general Serifiá.

¿Otíró general? ¡Ya escampa!
Pero con el jefe, en cambio,' 
para asuntos de la guerra, 
de Madrid fué un diplomático,

Y  si aquélla continúa 
. irá Emilio como párroco.

Nuestro querido amigo el elocuente propagandista, 
D. José Mestanza, ha dado una brillantísima conferen- 
oia on ¡a Juvontad republicaua de Madrid, disertando 
á. propósito de la política del presente y de la cuestión 
social, que hoy tanto preocupa.

¡V-eugan esos cinco, compañero, por lo bien que ha 
tratado ambas cuestiones y en particular el problema 
obrero!

Libros: ;
La leyenda del trovador.— Hermosa colección de 

poesías, originales del fecundo escritor D. Jaime Martí 
Miquel.

Precio; tres pesetas.

a l m a n a q u e
DE

“ DOH 5 U IJ0 T E , ,
PAMA 1894

Ciudadanos; se ha puesto á la venta el A l m a n a q u e  de 
D on Quijote, para, 1894.

El texto está autorizado con las firmas de los Sres. Aza 
(Vital), Blasco Ibáñez (Vicente), Cabezón (Eustaquin)̂  
Campoamor (Ramón de), Delgado (Sinesio), Coppeé (Fran­
cisco), Fernández y González (Manuel), Flores García 
(Francisco), García Ladevese (Ernesto), Limorti (Abraham), 
Lozano (Luis), Machado (Manuel), Millán (Pascual), Pala­
cio (Emilio de), Palacio (Eduardo del). Paradas (Enrique) 
Porset (Liborio C.), Romero' Garmeudia (Julio), Sánchez 
Pérez (Antonio),' Sawa (Alejandro), Sawa (Miguel), Tobar 
(Alfonso) y otros distinguidos escritores.

La parte artística, aunque nos esté mal el decirlo, es 
inmejorable. Cincuenta y un grabados figuran en las pági­
nas del A l m a n a q u e .  Además pubJeamos veintidós fotogra­
bados políticos con la v e r a  e f i g i e s  de E l  M a r q u é s  d e  V a l d e  

E r m i t a ,  E l  P e r r o ,  E l  C a m e l l o ,  N o c e d a l ,  A h - O a l l i n o p e z ,  

M . a r t i n e z  C r i b a s ,  L u i s  C e l i p e ,  A g u i l a ^ e r a , ' “ M i s l e r , ,  S é g i s - '  

m u n d o ,  C u b a s ,  M a n o l u  B e c e r r a ,  S a n  P e d r o ,  E l  S r .  S a n ­

t i a g o ,  A ñ - G a m u z a ,  M a d u r a ,  Y i l l a - m m r d e ,  M a r q u é s  d e  l a  

V e g a  d e  A n n i i o ,  Q u i t a  y  P o n ,  M a l l a d o ,  M o n a  e s ,  A .  C .  M e ­

l l a ,  F l o r i n d a  l a  C e r d a  y D o n  M a t e o .

Precio del A dmanaíjur: Una peseta, y  para-Io.s co­
rresponsales y libreros 75 céntimos.

Todo el que se suscriba por un semestre á Don Quijote 
se le regalará el A lmanaque, y  además... se le llevará á 
domicilio.

¡Ciudadanos! ¡Preparaos á adquirir el ALMANAQUE de 
Don Quijote.

Imp. de Diego Pacheco, Espíritu Santo, 41, Madrid^

Ayuntamiento de Madrid




